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DDiirreeccttoorr Lázaro Barredo Medina SSuubbddiirreeccttoorreess Oscar
Sánchez Serra, Enrique Montesinos Delvaty (a
cargo de la Redacción Digital) y Gustavo Becerra
Estorino (a cargo de Granma Internacional).
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1902 Muere en Manzanillo el General de Brigada del Ejército
Libertador cubano Juan Ramón Benítez Domínguez.  >>>>

1927 Son ejecutados en EE.UU. los obreros de origen italiano
Incola Sacco y Bartolomeo Vanzetti, falsamente acusados
de asesinato.

1960 Constitución de la Federación de Mujeres Cubanas.

RAQUEL MARRERO YANES

LA REVOLUCIÓN y la Federación de
Mujeres Cubanas (FMC) nos dieron
la posibilidad de sentirnos con iguales

deberes y derechos, sin perder la femini-
dad, es la esencia del criterio de muchas

cubanas, cuando se les pregunta por la
importancia de un día como hoy. 
Y es que tenemos  una organización que pre-

serva la Revolución, en cuyo contexto han tenido
lugar nuestros más significativos progresos.

Fue creada el 23 de agosto con el Comandante en Jefe Fidel
Castro como máximo inspirador y la guía de su presidenta, Vilma
Espín Guillois. 

La FMC congregó a todas las agrupaciones femeninas revolucio-
narias, que hasta entonces existían en el país. Sus acciones posibi-
litaron la superación constante, el desempeño en diferentes profesio-
nes y oficios, además de garantizar la ascendente integración de las
cubanas a la vida social, política y económica del país.

El apoyo a la escuela, a la Salud; al quehacer de prevención y aten-
ción social, la ayuda a organizaciones hermanas en distintas latitu-
des, el trabajo comunitario y las Casas de Orientación a la Mujer y a
la Familia, son algunas de las tareas acometidas por la organización. 

Cincuenta y dos años, coronados por el papel que desempeña la
mujer cubana en la sociedad, no esconden las insatisfacciones de la
organización, la cual adquiere hoy nuevos compromisos e invita a
reflexionar sobre su misión actual.

Más de cuatro millones de cubanas integran actualmente la FMC,
que tiene como principal reto en esta hora contribuir al perfecciona-
miento y actualización del modelo económico cubano; y asumir nue-
vas formas de trabajo que permitan parecerse a sus mujeres en los
momentos actuales.

Hallar nuevos escenarios para escuchar más a las jóvenes y las
amas de casa, y estrechar los vínculos con los centros laborales
donde prime la presencia femenina, en virtud de conocer sus preo-
cupaciones y necesidades, está entre las prioridades de la organiza-
ción. 

El ejemplo de Vilma es incentivo para cumplir el deber de la
Federación: velar por la continuidad de estudios de las muchachas e
inculcar la necesidad que tiene el país de técnicas de nivel medio y
obreras calificadas, incluidos los oficios no tradicionales para el géne-
ro. Lograr que las mujeres sean promovidas a cargos de dirección a
diferentes niveles, e incrementar su presencia en la agricultura, en
especial en la producción de alimentos, devienen igualmente tareas
de primer orden.

ANNERIS IVETTE  LEYVA

UN DÍA COMO hoy hay que elegir cuida-
dosamente qué escribir, para no sucum-
bir a lo manido. Es así que, aunque el

tema del empoderamiento femenino ha ido
cobrando visibilidad y sumando análisis, enfo-
car particularmente el acceso de la mujer a car-
gos de decisión política marca una diferencia.

Y es que no se trata de una arista más en el
camino de la igualdad de derechos y oportuni-
dades: el ámbito de lo político es el espacio
desde el cual las mujeres pueden manejar
herramientas de mayor efectividad para promo-
ver una “contracultura de género”, más justa
que el hegemónico enfoque patriarcal.

No es fortuito que, a inicios del presente año,
la presidenta de ONU-Mujer, Michelle Bachelet,
demandara “una mayor voluntad para resolver
el problema de la baja representación de las
mujeres en la vida política, asunto que calificó
de la brecha más profunda en materia de igual-
dad de géneros en el mundo”.  

En tal sentido, son gratificantes los logros de
nuestra sociedad en los últimos años, y no hay
mejor día para comentarlos, evaluarlos sin
grandilocuencias y apostar por más, que este
23 de agosto, cuando arriba a 52 años de fun-
dada la Federación de Mujeres Cubanas
(FMC).

Perseverar en el interés de superar lo alcan-
zado, es también respetar el legado de la “eter-
na presidenta” de la organización, Vilma Espín
Guillois, quien fuera ejemplo de inserción feme-
nina, temprana y plena, en la vida política de la
nación (diputada a la Asamblea Nacional desde
su primera legislatura, y miembro del Consejo
de Estado desde su constitución).

En Cuba las mujeres tienen objetivamente las
mismas posibilidades de acceder a cargos de
implicación política que los hombres, en tanto
las acompañen, como a ellos, aptitudes y con-
diciones. Pero la práctica sugiere que, una vez
más, lograrlo precisa de un impulso, de una
intención explícita para sobreponerse a los
patrones sexistas que median nuestro razona-
miento y apostar por ellas.

Recientes experiencias han demostrado que
solo como resultado de estrategias guberna-
mentales de promoción a la mujer,  siete orga-
nismos del país —Ministerio de Trabajo y Se-
guridad Social, Tribunal Supremo Popular,
Fiscalía y Contraloría General de la República,
Banco Central de Cuba, ministerios de
Educación y de Finanzas y Precios— ubicaron
en manos femeninas entre el 50 y el 70 % de
sus cargos máximos y fundamentales.

Así, a raíz de intensificar una voluntad con
enfoque de género, presente desde los años
fundacionales de nuestra Revolución, se consi-
guió que entre el 2010 y el 2011 las presidentas
de los Consejos de la Administración Provincial
(CAP) aumentaran de 21,4 % a 53 %, y en los
Municipales (CAM), aunque dieron un salto
menor, partieron de mejores indicadores,
pasando de 29 % a 30 % en el mismo periodo.

Por otra parte, según datos de la Oficina
Nacional de Estadísticas e Información (ONEI),
al cierre del pasado año las delegadas a las

Asambleas Provinciales y Municipales repre-
sentaban el 40,6 % y 33,4 %, respectivamente
(composición que en 1976 inició con 17, 2 % y
8 % en cada caso). 

En cuanto a la Asamblea Nacional del Poder
Popular, Cuba logró ocupar el tercer lugar entre
todas las naciones del mundo con más alta pro-
porción femenina, con un 45, 2 % de su quórum
constituido por mujeres en diciembre del pasa-
do año (creciendo en 23, 4 puntos porcentuales
respecto a las primeras elecciones). A la alegría
por esta posición de avanzada se suma el
reciente nombramiento, por primera vez, de una
vicepresidenta del máximo órgano legislativo, la
compañera Ana María Mari Machado.

Sin rechazar el lógico orgullo, este resultado
en el escalafón internacional de diputadas no
constituye una victoria absoluta en la que debe-
mos descansar. Toda comparación toma como
referente las características del otro elemento
de la balanza, y según datos de la Unión
Interparlamentaria, la situación a nivel mundial
es bastante crítica, pues menos de uno de cada
cinco escaños legislativos en el orbe es ocupa-
do por mujeres. 

De cualquier forma, el reconocimiento sí
constituye un indicativo del buen rumbo, una
expresión del punto de vanguardia en temas de
justicia social al que nos ha acostumbrado
nuestro proyecto revolucionario. Darle una con-
tinuidad digna es desafío y responsabilidad de
todas y todos, e inicia por elegir y proponernos
un enfoque de género.

La FMC 
y sus retos 

ANIVERSARIO 52 DE LA FMC

Mujeres en ascenso

Alcanzar un protagonismo femenino en la agricultura como el de Ana Bueno
Guzmán, presidenta de la CPA Cuba Socialista, es uno de los porpósitos de la
FMC. FOTO: JUVENAL BALÁN

Diputada de la VII Legislatura de la ANPP. 
FOTO: JUVENAL BALÁN


